




















Jefatura de Polic'a de Cerro Largo, donde Justino Zavala
. . a es 'durante la

Eri sú escrifciri(),~ en 1"979

vira esa época, pero en sus vivencias están ya
los instrumentos de otro Uruguay: el posterior
a 1904.

El mérito de Zovala es haber novelado una
sincrética fórmula del esquema tradicional "ci­
vilización y barbarie". Peleando políticamente
por la primera, ha comprendido y participado
emotivamente de la segunda.

No tienen igual ímpetu, ni logran toca'r del
mismo modo las cuerdas de la sensibilidad y
tradición del pasado, sus obras teatrales, mu­
cho más rígidas, enfáticas, artificiosas y este­
reotipadas, aun cuando como en Fausto Garay,
un caudillo (1943) la temática asumida es la
misma. En La cruz de los caminos (1933) Za­
vala abre el gran proceso acusatorio del lati­
fundio, que Carlos María Princivalle (1887­
1959) había tentado en obras como El higue­
rón (1924) y al que el mismo~ Zavala prose­
guiría aludiendo, 01 trazar dramáticamente el
cuadro de miseria y analfabetismo de En un
rincón del Tacuarí (1939) y de Alto Alegre
( 1940).

TRADICION 5AINETERA Y TEATRO UTERARIO

No puede olvidarse, en cualquier iuicio que
se elabore sobre el teatro de la época, que lo
función básico que él ~umplía era la del en­
tretenimiento. Compañías como las de Floren­
cio Parravicini y los que llevaban o actores
como Cazaux, Enrique Muiño y Guillermo Bat-
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taglia, fueron popularísimas en su época en
los teatros rioplatenses y es el "sainete" el
género en el cual mejor se expresan. El autor
uruguayo que sigue el comino trazado por los
primeros saineteros criollos como Enrique Gar­
cío Velloso, Ezequiei Soria y Nemesio Trejo,
es Carlos Mauricio Pacheco. lo que captan
sus obras es esencialmente un mundo de arra­
bal construido por gentes humildes, fracasados
e inmigrantes, donde se proclama una vida sin
restricciones convencionales, dominado vaga­
mente por las ideas ácratas. Dramas amoro­
sos, honores y ambiciones perdidas son resu­
midos por el más popular y discutido de los
saineteros, el argentino Alberto Vacarezza, por
boca del personaie Serpentino, en su obra
La comparsa se despide: "Un patio, un con­
ventillo, un italiano encargao, un yoyega re­
toboo, uno percanta, un vivillo, un thamullo,
uno pasión, choque, celos, discusión, desafío,
puñalada, aspamento, disparada, auxilio, ca­
no y ... telón". Aunque foiklóricas, estos de­
finiciones resumen el esquema básico sobre el
cual el sainete rioplatense (es difícil distinguir
entre lo montevideano y lo porteño) afirmó
sus mejores éxitos, derivados luego a lo cha­
bacanería y al estereotipo carente de inventiva.

En el origen hubo, indudablemente, un arte
creativo y popular. Gran parte de las voces
del lunfardo tienen su origen o su afirmación
en el sainete. Un autor como Pacheco integra
italianismos, anacronismos hispánicos en el len-



,naugurando la Escuela M"~;r;,,,,! de Arte Dramático (1949)

Junto a Margarita
Xirgu 119541.

nes que se hace un criollo ante la escanda­
lizada comprobación de un andaluz:

"Andaluz: Compare, que esto es una Ba­
bilonia. ¿Ha visto usted? Aquí no nos en­
tendemos ni po Dios!

Crioll~ ¿Y a usted que le importa? Ustéd
deie que le traigan escobio. ¿Tiene moneda?
Entonces, ¡meta no más!"

Con Carlos Vaz Ferreira (1952)

MIENTRAS TRAIGAN VINO ...
El aluvión inmigratorio es tema básico de!

sainete y no sólo como se lo ha solido
analizar -a través de la burla y el rechazo
provocado por muc~as obras- sino como
tema que conmueve las bases sociales as~n­

todas a lo largo del siglo XIX. La Ribera de
Pacheco .es un buen eiemplo del caos qye
la convivencia de razas desencadena en el
Río de la Plata, aunque caben las reflexio-
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guaje orillero y sus obras más recordadas, Los
disfrazados, la ribera y Música criolla (escrita
junto a Pedro Pico) están plagadas de rusos,
franceses, cocoliches, garabitos y compadres.

Los autores que trataron de superar las fór­
mulas exitosas del teatro comercial, cayeron
generalmente en un abuso de la expresión
"literaria". Tal vez con la excepción de algunas
de las obras de José Pedro Be!lán, el legado
dramático de Francisco Imhof, Carlos Salvagno
Campos, Carlos César Lenzi, Yamandú Rodrí­
guez, Carlos PrincivaHe y Edmundo Bianchi,
está cargado de la vision, "literaria", más que
teatral, que dominaba a ';Ios autores. Vale la
pena destacar de este conglomerado los es­
fuerzos de Imhof y Bianchi,por llevar a la

escena' las modalidades de la clase media-alta
montevideana, en la mejor tradición de denun­
cia de hipocresías y prejuicios que la ahogan,
abierta por Sánchez y Herrera y continuada
por Bellán. Cantos rodados de Imhof es un
buen ejemplo, aunque cierta pacatería subya­
cente lleva a la condena del "licencioso" Pe­
dro Verdier y su noviazgo frustrado con Elena,
la hermana de su compañero de "calavera­
das", Enrique. Bianchi también frecuentÓ las
clases altas en La quiebra, aunque reivindicó
en Orgullo e'pobre una cierta vocación por lo
popular, que no podía eludir el esquematismo
a que sus posiciones ideológicas lo condujeron
en obras tan retóricas como Perdidos en la luz.
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índice
-CUANDO ELLA EMPIEZA
-FUENTES DE FRESCUR~

-OTRO CAMINO Y REPOSO
-TEMA Y ESTILO



Copyright. _._- ,19611 Ci:nlro Editor de Audril:l1 Latina, 1'laza lndt~JJt:ndt:llt'itl l.1i4, .A101Itt~vir/l~o.

lruJJrt!so tm d Uruguay - I'ri"tt~d il1 Uruguay - Hu,ho el dt!/JóJito di' /"'y.
lm/Jrt!Jo tm ulm/lrl!,Wrll llEX S. A.", calfi! Cabalo 1525, A-Iollt,:vidf:o, ni mar::o de 1961/.
ComiJiúrr del l'a/Jel ~ Edición am/larada en el arto 79 de lQ lt'Y 13..149.

Justino Zavala Muniz

c...sca..nrn
(1) = (1) ~~
n"" ..... OtD
3> ::-. e Z .....

-"'-01-a e ::-. n '"-< = ,."
..... (1) o 3> -,
c:: """
'-- ...... 0 s..
0 01

01 rTlO
(1) < 'O=ClC::,."

~=-a;-zg
- (1)
rTI \Q == n (1)
:ZClC~-
..... =-3> Z _. == =:
.- ·o.!'" rTI 5:f'

- zO...o '

:1
ClJ,

~lid" "'Il

!!L er ~.
I/"Il o..... -,

¡;.:.ea..
""'!l._~

R o .-

~

~

I




